
Señor, que no seamos sordos a tu voz.  

 

En la tierra la sembró el sembrador, 
La semilla de tu pan Señor. 

Y después el viñador trabajó en buena lid, 
Y las tierras ven crecer las espigas y la vid. 

  

El trigo se molió en el molino 
Rompiendo su cuerpo como Tú, 

La uva la pisó el hombre en el lagar 
Igual que Tú te dejaste pisar. 

  

Y ahora convertido en pan y vino 
tu Cuerpo se ofrece enel altar. 

Conviértelos, oh Dios, son frutos de tu amor 
En tu Cuerpo y Sangre Señor. 

 Brotes de Olivo 
  

Dios espera en el altar,  
Vamos todos hasta él, 
Llevemos nuestras sonrisas,  
La inquietud, nuestra hambre, y nuestra sed. 
  

Dios sobre todo es amor,  
Quiere nuestra salvación. 
Que todos  nos salvemos,  
Para ir de la mano hasta Dios. 
   

Al entrar en la casa de Dios  
Libre de rencores he de entrar, 
Llevar el alma tranquila  
y pensar que al salir más he de amar. 
  

Ese es Cristo, ese es Dios.  
Ese es Cristo, nuestro Dios. (2)   
  

Vengo a tu altar porque tengo sed de ti,  
Porque tu mirar a mi alma da la fe, 
Mírame señor, no dejes de mirar 
Y mi alma contigo irá, se salvará. 

 
Moisés Alejandro Sáenz 

  

Granos que en trigal son arrancados de las espigas, 
para obtener el pan ue en la Cuaresma te ofrecemos, 
nuestro alimento será en ésta senda hacia la Pascua. 

  

Traemos a tu altar el manjar del trigal,  
pan que en el altar en el cuerpo de Cristo se convertirán, 

Traemos a tu altar el fruto de la vid 
vino que en el altar en el sangre de Cristo se convertirán. 

 

Uvas que de la vid son arrancadas de los racimos, 
para obtener el vino que en la Cuaresma te ofrecemos 

nuestra bebida será en ésta senda hacia la Pascua. 
  

Como el trigal y la vid que dan el pan y dan el vino, 
así nosotros ofrecemos lo que somos y tenemos. 
Así nosotros ofrecemos lo que somos y tenemos. 

©Emilio Vicente Mateu 1973, 2000. OCP 
  

Somos un pueblo que camina,  
y juntos caminando podremos alcanzar  
otra ciudad que no se acaba  
sin penas ni tristezas: ciudad de eternidad. 
  

Somos un pueblo que camina,  
que marcha por el mundo buscando otra ciudad,  
somos errantes peregrinos  
en busca de un destino: destino de unidad. 
Siempre seremos caminantes  
pues sólo caminando podremos alcanzar 
otra ciudad que no se acaba,  
sin penas ni tristezas: ciudad de eternidad. 
  

Sufren los hombres mis hermanos  
buscando entre las piedras la parte de su pan. 
Sufren los hombres oprimidos,  
los hombres que no tienen ni pan ni libertad. 
Sufren los hombres mis hermanos:   
mas tú vienes con ellos y en ti alcanzarán  
otra ciudad que no se acaba,  
sin enas ni tristezas:  ciudad de eternidad. 
  

Danos valor para la lucha, valor en las tristezas,  
valor en nuestro afán.   
Danos la luz de tu Palabra,  
que guíe nuestros pasos en este caminar.   
Marcha, Señor, junto a nosotros,  
pues sólo en tu presencia podremos alcanzar  
otra ciudad que no se acaba,  
sin penas ni tristezas:  ciudad de eternidad. 



Creo Señor mío que éstas realmente presente en el Santísimo Sacramento del altar.  Te amo sobre todas las cosas y 
deseo ardientemente recibirte dentro de mi alma; pero, no pudiendo hacerlo ahora sacramentalmente, ven al menos espiritualmente a mi 

corazón. Y como si te hubiese recibido, me abrazo y me uno todo a Ti;  Oh Señor, no permitas que me separe de Ti.  Amen. 

Marco Lopez y Margarita Araux ©2011
  

Misterio de amor, oculto en un pan, 
cordero inmolado, víctima y altar, 
quedarte quisiste, muy cerca de mí, 
oh gloria escondida, has venido hasta aquí. 
  

Ya cae la noche, en mi corazón 
no pases de largo, quédate Señor. 
reconocerte quiero, en la fracción del pan, 
quita las vendas de mis ojos, para poderte contemplar. 
  

Eres Jesús, el pan de vida, bajado del cielo, para mí. 
Y ante tan sublime, milagro de amor, rindo mi vida, en 
adoración. (X2) 
Pan de vida.  

Xavier Gonzales Tescuano ©1979, 2008, The Benedictine Foundation of 
the State of Vermont, Inc. Derechos reservados. Con las debidas licencias 
 

Como busca la cierva las fuentes de agua 
Así mi alma te busca a ti, Dios mio. 
 

Mi alma tiene sed, sed del Dios vivo, 
Cuándo veré el rostro de Dios? 
 

Envía Tu verdad, que ella me guíe, 
Y que Tu luz me lleve hacia ti. 
 

Epsera en el Señor eternamente; 
El te guiara por sendas de paz. 
 

Yo te bendeciré toda mi vida,  
te cantaré por siempre, Señor. 
 

Confía en el Señor, es tu camino 
Para llegar a la eternidad. 

Carlos Rosas ©1976, Carlos Rosas. OCP Publications. 
  

Si quieres conocer los colores más bellos 
ver el agua correr y oír cantar al ave azul, 

necesitas beber del manantial del agua viva, 
donde brota el amor, donde nace la flor 

del más bello color. 
  

Si tú quieres saber cómo son esas flores 
cómo es el cantar del ave azul de aquel lugar, 

todo eso hallarás al escalar esa montaña, 
donde brota el amor, donde nace la flor 

del más bello color. 
  

Si caminas con fe, tú verás esas flores, 
oirás el cantar del pajarillo y el gorrión. 

Verás agua correr, verás a Cristo en tu hermano  
donde brota el amor, donde nace la flor 

del más bello color. 

P. Zezinho, Luis Alfredo Diaz © 2010 CLP 
  

Yo no soy nada y del polvo nací, 
pero Tú me amas y moriste por mí. 

Ante la cruz sólo puedo exclamar: ¡Tuyo soy, tuyo soy! 
 

Toma mis manos, te pido, toma mis labios, te amo, 
toma mi vida, oh Padre, ¡Tuyo soy, tuyo soy! 

  

Cuando de rodillas te miro, Jesús, 
veo tu grandeza y mi pequeñez. 

¿Qué puedo darte yo? Sólo mi ser.  
¡Tuyo soy, tuyo soy! 

Jesed ©2011 
  

Vengan a Mi los sedientos,  
y los que sufren dice el Señor. 
Vengan a Mi con sus penas,  

con sus dolores Yo soy su Dios. 
  

Yo soy el agua de vida  
y los que Me tomen, jamas tendran sed. 

Yo soy el Dios del consuelo,  
y quienes Me busquen Yo consolare.  

  

Vengan a Mi con sus yerros,  
que sus pecados Yo perdonare.  

Vengan a Mi humildemente 
 y misericordia Yo les mostrare. 

  

Yo tomare su pecado,  
y en el hondo oceano lo sepultare. 

Y mas blanca que la nieve,  
su alma radiante Yo la dejare.  

  

Yo soy el agua de vida,  
y los que me tomen jamas tendran sed. 

Yo soy el Dios del Consuelo,  
y quienes me busquen, Yo consolare.  

M. y L. John Keating © 2012, Jésed, Ministerio de Música, S. C. 
  

¡Sólo Dios! ¡Sólo Dios! 
En tú templo, Señor, quiero estar; 

Tú, mi tesoro y porción, mi delicia, Señor; 
mi fortaleza, mi vida, mi Dios y mi todo. 

Alma mía, no busques nada más; 
para ti basta Dios, y sólo Dios  


